
En síntesis, si las ideas democráticas 
originales fueron primero confinadas al SEMINARIO DE COMUNICACION Afirma en sus conclusiones: leyes, reglamentos y disposiciones, en el 
área de la política, hoy parece proponer­ SOCIAL que resaltan vacíos y disposiciones ob­
se una nueva des-semantización de la pa­ "El control unilateral de la orienta­ soletas, Beatriz Salís concluye: 
labra democracia. No se trata ya ni si­ Colección Ensayos ción discursiva de los medios permite 
quiera de la pura democracia política si­ Universidad Autónoma Metropolitana, que sus directrices de sentido sean ma­ "Resulta claro, pues, que frente a 
no que se reemplaza a ésta por la "de­ Unidad Azcapotzalco nipuladas en base a los requerimientos su incapacidad para ejercer la función 
mocracia del consumo" (y por la "de­ México, 1983. de existencia y reproducción que pre­ reguladora el Estado enfrenta, en conse­
mocracia de la información"). Es decir, sentan las necesidades materiales, políti ­ cuencia, una peor incapacidad: la de vi­
por las ilusiones de un consumo igualita­ cas y significantes del sector en el poder. gilar y administrar los confusos y esca­
rio y de una participación informativa. Es decir, a través del sello de clase que sos intentos jurídicos en el área. Insis­

imprime el grupo hegemónico sobre la timos: detrás de toda esta realidad po­
Precisemos: no se. trata de que el producción, circulación y consumo de co estimulante del marco regulador de 

receptor y el consumidor reemplacen al los bienes culturales que generan los me­ la tarea de comunicación social, se en­~r"'''
ciudadano o sean categorías ideológicas Et~g9bs dios, estos canalizan la atención de su cuentra la urgente necesidad de afron­
del mismo nivel que esta última. No. auditorio hacia el conocimiento exclusi­ tar responsablemente el trabajo pen­
La ficción del ciudadano obviamente vo de los intereses coyunturales necesa­ diente de definir una política nacional

Seminariosubsiste, pero se ve complementada, rios para la expansión de la minoría so­ de comunicación social que tenga comode comunicación social 
apoyada, por estas nuevas ficciones. Por cial que retiene el poder material, polí ­ base y sustente una participación de ca­
lo demás, también es relevante la dife­ tico y cultural de la sociedad". pas más amplias de población de nues­
rencia de regiones ideológicas en que se tro país".
colocan el ciudadano de un lado y el re­ El aporte de Beatriz Salís se inscri­
ceptor y el consumidor del otro. Aquél be dentro de una larga polémica que no El trabajo de Rojas Zamorano es­
es una representación de naturaleza po­ está de ninguna manera resuelta en el tá basado en una investigación sobre 27 
lítica, mientras que éstas son representa- J.~\ contexto mexicano: la relativa a la legis­ escuelas de comunicación de México, 

lación de la comunicación social Hace durante la cual fueron examinados losAZCAPOTZALCO 
unos meses fue organizado un foro na­ curricula y los respectivos planes y pro­

cional de la comunicación durante el gramas de estudios vigentes.
 
cual fueron presentadas más de dos mil
 

En marzo de 1982, en la Unidad ponencias. Los resultados son, hasta Veamos algunas de las conclusiones: 
bas "palabras culturales dominantes", manía y agencia de socialización predo­ Azcapotzalco de la Universidad Autóno­ ahora, la pu blicación de esa multitud de 
prototipos de la nueva dominación. minantes, desplazando en parte a la fa­ ma Metropolitana, México, fue realizado puntos de vista. Lo cierto es' que la le­ en ninguno de los documen-­

milia, la Iglesia y el aparato escolar. De un seminario de Comunicación Social, gislación viene siendo un problema des­ tos curriculares obtenidos de las escuelas 
Lo cual apunta en una dirección de ahí que su producción social de la reali­ organizado por la Coordinación de Ex­ de hace años, tanto para el Estado como se advierte la elaboración de estudios 

mayor envergadura teórica: todo hace dad -yen particular sus ideologías de la tensión Universitaria de esa casa de estu­ para sectores sociales comprometidos objetivos y sistemáticos sobre el perfil 
pensar que hemos entrado en una nueva democracia resulten absolutamente cru­ dios y por la Asociación Méxicana de In­ con una transformación de las relaciones profesional. .. En el común de los ca­
fase del capitalismo (que es también la ciales. vestigación de la Comunicación, AMIC. comunicacionales vigentes en aquel país. sos, los objetivos trazados son más bien 
tercera etapa de estas repúblicas demo­ Los trabajos presentados forman el libro metas generales o buenos y ambiciosos 

ciones comunicacionales. Ha ocurrido cráticas). Se trata de la fase transnacio­ 2.- El conjunto de los flujos comunica­ motivo de este comentario. Se trata de: La autora pasa revista, de una ma­ deseos que no precisan qué es lo que se 
pues que la construcción política ha ido nal, definible en términos económicos, cionales y culturales son materia de co­ nera meticulosa, a las leyes y reglamen­ ha de enseñar, lo que se ha de aprender 
cediendo a los embates democráticos del políticos y también ideológico--cultura­ lonización en virtud de un doble proce­ "El condicionamiento social de los taciones que se han ido proponiendo a y cómo evaluar al proyecto educativo y 
movimiento popular y ya no se basta. y les. Esta fase transnacional se expresa so: la expansión de las corporaciones medios de comunicación de masas", de partir de la constitución del 17. Distin­ a los sujetos que participan en el proce­
ha ocurrido también que las instancias en el autoritarismo o totalitarismo capi­ culturales transnacionales y la privatiza­ Javier Esteinou Madrid; gue los siguientes períodos: 1.. 1917 a so . .. La ausencia o la ambigüedad de 
de legitimación del statu quo, y el peso talista que proclama la "ingobernabili­ ción de los flujos informativos estratégi­ 1931, etapa en la que se define la forma los objetivos acarrea consecuencias di­
del aparato de hegemonía político pare­ dad de las democracias" y se caracteriza cos, a través del control de las nuevas "La legislación vigente en la comu­ de propiedad de los medios electrónicos versas. .. Así, es frecuente constatar 
cen haber cedido algún lugar a las ins­ culturalmente, entre otras cosas, por el tecnologías. nicación social de México", de Beatriz y demás formas de telecomunicaciones; programas en los que materias distintas 
tancias de legitimación y al aparato de lugar prominente que los sistemas de co­ Salís; 2.- gobierno de Cárdenas, con la crea­ repiten contenidos idénticos, y en los 
hegemonía comunicativo. municación social adquieren en los pro­ 3.- El clásico pensamiento liberal sobre ción de la ley definitiva en materia de que además se incluyen asignaturas in­

cesos de socialización de las personas y la democracia cede lugar a la tesis de la "La formación y la práctica profe­ vías de comunicación, que consagra las justificadas ...".
 
De esta manera, los sistemas de co­ de reproducción de las relaciones de "ingobernabilidad de las democracias"
 sional de los recursos humanos de la co­ ondas electromagnéticas como propie­

municación se definen con relación a la producción. en que se funda el "totalitarismo neo-ca­ municación social", de Alberto Rojas dad de la nación; 3.- gobiernos de Avila En relación con la labor profesional:

democracia, no tanto por el número de pitalista". Se accede así a una tercera
 Zamorano; Camacho, Ruiz Cortines y López Ma­
receptores o la pluralidad teórica de los A estas alturas es posible hipoteti ­ etapa de las democracias, constituida teas, promulgación de ordenamientos "En la mayoría de los curricula se 
mensajes permisibles, sino por la fun­ zar algunas de las características princi­ por la renuncia de las clases dominantes "La sociedad", de Jorge Calvimon- que consolidan el control de los grupos indica, como principal campo de ocupa­
ción concreta y material que cumplen pales de la fase transnacional de la cul­ al discurso democrático y por la consoli­ tes. privados sobre los medios, con el consi­ ción de los egresados, los medios masi­
en términos de la reproducción de las tura y las comunicaciones, característi­ dación de movimientos populares que guiente debilitamiento del Estado en vos de comunicación social. Y dentro 
relaciones de producción. Y a este res­ cas cuya validez teórica parece estar da­ adhieren tanto al cambio económico co­ A partir de una gran cantidad de in­ materia de comunicación; 4.- gobiernos de este ámbito se advierte mayor interés 
pecto, el lugar preponderante adquirido da pero cuya verificación empírica re­ mo a la profundización de las conquis­ formación, Esteinou Madrid orienta su de Gustavo Díaz Ordaz, Luis Echeverría por el periodismo y la publicidad ... 
por la publicidad (vehículo principal de quiere de un ambicioso programa inter­ tas políticas igualitarias. ponencia hacia el modo en que los gran­ y José López Portillo, con intentos rea­ En otros casos se releva también los 
la ideología del "consumidor") y por las nacional de investigaciones: puede así des medios son organizados para incidir lizados por el Estado para lograr una campos de la comunicación organizacio­
tecnologías contemporáneas (vehículo proponerse que en la fase transnacional: 4.- Paralelamente a lo anterior, surgen en distintas capas de la población. mayor participación en el campo que nal e institucional. Solamente en un ca­
principal de la ideología del "receptor nuevas des-semantizaciones de la palabra Aporta datos sobre empresas transnacio­ nos ocupa. so (aunque no se precisa el campo de ac­
bien informado") en el conjunto de los 1.- Los medios de comunicación tien­ "democracia", que tiende ahora a equi­ nales y sobre el modo en que éstas ope­ ción de los egresados) se indica que pre­
sistemas de comunicación, hacen de am- den a convertirse en aparatos de hege- pararse con "'la democracia del consu­ ran en el contexto mexicano. Luego de un análisis de las distintas domina el ámbito de la comunicación 
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educativa en zonas rurales y urbanas". 

y dentro de esta misma línea: 

"El campo de la comunicación al­
ternativa es apenas considerado por tres 
universidades y su enfoque sobre ésta es 
principalmente teórico y de reducida 
importancia en comparación con otros 
contenidos. .. No se registran, en los 
planes y programas de estudio, materias 
que permitan la formación de planifica­
dores y administradores de programas 
de comunicación". 

y un último dato: "El 53 por ciento de 
los estudiantes que ingresan a las carre­
ras de comunicación del país abandonan 
sus estudios antes de concluir los perío­
dos escolares regulares". 

El trabajo excede en mucho las ci­
tas que hemos seleccionado. Se plantea 
en él el modo en que la iniciativa priva­
da y el Estado han influido en la crea­
ción y conformación de las escuelas y 
en la difusión de paradigmas profesiona­
les que dejan fuera de la práctica profe­
sional amplias demandas comunicacio­
nales de la población. 

Jorge Calvimontes analiza en su po­
nencia "La Sociedad" los distintos tipos 
de manipulación que se producen en el 
seno de la sociedad y hace las siguientes 
propuestas: 

oponer la manipulación política a 
la manipulación tecnológica; 

tomar conciencia de que en la con­
formación del todo, los comunica­
dores, por naturaleza propia, son la 
parte contraria, la que insemina la 
movilidad a lo estátíco, la desarticu­
lación a la rutina, la identidad na­
cional a la emulsión homogeneizada 
en las metrópolis; 

hacer conciencia que no se vive para 
comunicar, se comunica para vivir. 
Pero, cuidado con las confusiones: 
la comunicación no es hija de los 
medios, los medios son como la ré­
mora que vive a costa de la comuni­
cación. (Daniel Prieto Castillo) 

DD 
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"Gracias a la radio, todos palpita­
mos al unísono del acontecer nacional, 
en pleno ejercicio del derecho a infor­
marnos y el deber de informar que tie­
nen los comunicadores a través de los 
medios, como manifestación plena de la 
libertad de expresión". 

Sin embargo, el acto de informar es 
realizado con bastantes deficiencias de­
masiado frecuentemente. La mayoría 
de las personas que laboran en la radio 
lo hacen de manera empírica, habiendo 
aprendido su profesión en la práctica 
diaria. Por eso se busca con interés re­
vistas, libros o manuales que hablen del 
trabajo radiofónico, que ayuden a cono­
cer mejor el medio para sacarle un ma­
yor provecho. 

En este sentido, la obra, El medio 
radiofónico en la Comunicación Social, 
viene a llenar una laguna en la bibliogra­
fía radiofónica. Su autor, Nelson Her­
nán Carvajal Cadena, ecuatoriano, ha 
realizado una labor admirable que evi­
dencia el dominio de la técnica y del ar­
te radiofónico. 

Esta obra representa un gran esfuer­
zo de síntesis, que pone en manos del 
lector una experiencia de más de veinte 
años de ejercicio profesional. Como di­
ce el mismo autor: "De ninguna manera 
he pretendido orientar este modesto tra­
bajo a los niveles de 'obra', 'texto', 'títu­
lo bibliográfico' o lo que se tuviere co­
mo similar; llanamente he buscado la 
forma de compartir experiencias, inquie­
tudes y en el mejor de los casos algún 
conocimiento, para que la gente de ra­
dio se acuerde de lo que sabe, mientras 
que los jóvenes que se inician como tra­
bajadores, unos, y eh su calidad de estu­

diantes de Ciencias de la Información, 
otros, tomen elementos necesarios a su 
futuro quehacer laboral." 

En esta obra los capítulos se suce­
den de manera coherente, constituyen­
do una unidad lógica y bien trabada en 

la que se pueden distinguir tres partes. 
La primera nos cuenta de manera deta­
llada y documentada la historia de la ra­
diodifusión, sus posibilidades cuantitati ­

vas y sus limitaciones. El lector es intro­
ducido minuciosamente al complejo 
mundo de la física y la técnica por me­
dio del conocimiento de la energía ra­
diante, el movimiento periódico vibra­
torio, el espectro radial, las ondas, etc., 
para concluir con un análisis profundo 
de la situación de la radio en el Ecuador. 

La segunda parte se inicia con un 
planteamiento teórico sobre cultura, 
aculturación y alienación. En esta par­
te, el autor no se propone vender una 
ideología. Nos hace conscientes de lo 
que él llama las "tres grandes corrientes 
en el mundo" en materia de comunica­
ción: "la tradicional o capitalista, la so­
cialista y una naciente que propugna un 
nuevo orden internacional de la comuni­
cación y de la información para el Ter­
cer Mundo". 

A partir de aquí, el autor nos plan­
tea el camino para organizar una emiso­
ra verdaderamente profesional. Al leer 
esta parte sólo queda lamen tar la "es­
pontaneidad" con que han sido diseña­
das la mayor parte de las emisoras de 
América Latina. Carvajal ataca este pro­
blema presentando con lujo de detalles 
el cuarto de control y el estudio, la con­
sola, los micrófonos y las cintas, así co­
mo la organización del departamento de 
noticias, las relaciones públicas, la publi­
cidad, la discoteca y el personal básico 
en la radio. 

Finalmente, en lo que podría ser 
una tercera parte de la obra, el autor 
presenta lo que él mismo llama "vade­
mecum legal": una valiosa recopilación 
de leyes, códigos y decretos que consti­
tuyen la legislación del Ecuador en ma­
teria de comunicación social. Aunque la 
utilidad de esta parte es principalmente 
para el radiodifusor ecuatoriano, tam­
bién puede servir como marco de refe­
rencia y comparación para el lector de 
cualquier país latinoamericano. (Ama­
ble Rosario) 

DD 

subordinadas presionan por la amplia­
ción democrática y las clases y naciones 
dominantes por las formas más variadas 
de autoritarismo, o al menos, por recor­
tar los alcances del discurso democráti­
co. No es por gusto que "la ingoberna­
bilidad de las democracias" es uno de 
los temas preferidos de la célebre "Co­
misión Trilateral". 

Y, en este mismo sentido, la pro­
puesta de un Nuevo Orden Internacional 
de la Información forma parte de una 
vasta propuesta de democratización de 
las relaciones internacionales, lanzada 
en primer lugar por el Movimiento de 
Países No Alineados. 

Se entiende así que esta propuesta 
nazca hermanada a la del Nuevo Orden 
Económico Internacional. En rigor, uno 
puede considerar la irrupción histórica 
del Tercer Mundo como un proceso de 
ampliación creciente en la demanda de 
independencia y soberanía: en las déca­
das de los 40 y 50, se trató sobre todo 
de la independencia política; en los años 
60 la demanda se amplió para abarcar la 
soberanía económica, y lo que marca a 
los años 70 es que el movimiento acce­
de, finalmente, también al terreno de la 
cultura y las comunicaciones. En este 
proceso las comunicaciones vienen sim­
plemente a contribuir a la democratiza­
ción del poder internacional. 

Por lo que el NOn resulta una suer­
te de defensa del Tercer Mundo (y no 
sólo del Tercer Mundo) frente a la ex­
pansión colonial y encarna, por eso mis­
mo, una voluntad democrática ajena en 
sí misma a todo controlismo guberna­
mental, tanto como a la censura y ma­
nipulación compulsivas que los monopo­
lios ejercen sobre sus propios medios de 
comunicación llamados "libres". 

3.- DE LA DEMOCRACIA A LAS CO­
MUNICACIONES 

Pensamos que esta vieja polémica 
entre la concepción liberal y la concep­
ción social de la democracia funciona 
como piedra angular de las discusiones 
de hoy acerca de las relaciones entre co­
municación y democracia. En efecto, 
una perspectiva liberal reduce estas re­
laciones al problema de la libertad de 
prensa y de la no interferencia del Esta­
do en los negocios comunicacionales 
(como lo hace la célebre Declaración de 
Talloires), mientras que una afirmación 
social de la democracia, como la que 
aquí sostenemos procura descubrir en el 

funcionamiento intrínseco de los siste­
mas comunicativos, así como en sus 
efectos sociales, el carácter democrático 
o no de dichos sistemas. 

Por lo mismo, tales relaciones mal 
podrían limitarse a la mera declaración 
o recetario de buenas intenciones a pro­
pósito de la necesidad de fortalecer el 
acceso y participación en los medios, de 
consagrar jurídicamente el derecho a la 
información o de democratizar las co­
municaciones en sí mismas, como pare­
ciera desprenderse de la definición pro­
procionada por el Informe MacBride, 
que a la letra dice: 

"Cabe definir la democratización 
diciendo que es el proceso mediante el 
cual: i} el individuo pasa a ser un ele­
mento activo, y no un simple objeto de 
la comunicación; ii} aumenta constante­
mente la variedad de mensajes intercam­
biados: iii} aumenta también el lirado }' 

la calidad de la representación social en 
la comunicación o la participación" (3 J. 

Sin duda que esta definición atien­
de bien al aspecto intrínsecamente co­
municacional de la democratización, y 
sin duda el Informe en su conjunto cum­
ple una función política positiva y rele­
vante para los países del Tercer Mundo. 
Pero el problema teórico y analítico de 
la relación umbilical entre la democracia 
y las comunicaciones desborda amplia­
mente lo que un informe de esta natura­
leza podía pretender. 

Es en términos de las disociaciones 
y los enmascaramientos fundacionales 
propios de la sociedad burguesa, así co­
mo de los antagonismos que tales diso­
ciaciones provocan, que uno puede 
adentrarse mejor en la problemática de 
los vínculos entre comunicación y de­
mocracia. De hecho, puede plantearse 
la hipótesis general de que estos víncu­

los incluyen nuevas disociaciones, nue­
vos enmascaramientos y nuevos antago­
nismos, elementos todos éstos que apa­
recen tanto a nivel de las naciones como 
en la esfera internacional. 

Se trata primero de la disociación 
entre el hombre y el receptor y del en­
mascaramiento producido por la ilusión 
de participación que puede producir en 
el receptor el hecho de ser víctima del 
bombardeo de informaciones fragmen­
tadas que caracteriza a los medios con­
temporáneos. El acto cotidiano de mi­
rar la televisión, como relajo después de 
una agotadora jornada, es en este senti­
do análogo pero más eficaz que el acto 
infrecuente de la votación. La ideología 
del 'receptor-hombre bien informado' 
apunta en esta dirección. 

La opulencia informativa, tanto co­
mo su contraparte tercermundista de 
miseria de información, apuntan ambas 
a lo que Vázquez Montalbán denomina 
la "desorientación histórica del receptor 
de mensajes" (4). 

Peor quizás no sean esta disociación 
y este enmascaramiento los más defini­
torios de la relación estructural e ideo­
lógica entre los sistemas de comunica­
ción social y la realidad de la democra­
cia. Stuart Ewen ha demostrado cómo, 
en la historia de los Estados Unidos, el 
consumismo y la pu blicidad sirvieron 
para sustituir las demandas de igualdad 
y las crecientes reivindicaciones en las 
esferas de la producción y el poder, por 
aspiraciones de consumo. En este mar­
co, el desarrollo de los sistemas comu­
nicativos corresponde a los cambios re­
queridos en los mecanismos y en las for­
mas de ejercicio de la hegemonía y de 
conquista de la legitimación del sta tu 
quo. 

Siguiendo a Ewen, es quizás la cons­
trucción ideológica del "consumidor" la 
que mejor cumple hoy día, en la tercera 
etapa de las democracias capitalistas, la 
función que ayer inició el ciudadano. El 
enmascaramiento aquí no se da ni si­
quiera en el acto de comprar. Es sufi­
ciente el momento del deseo, la ilusión 
de la compra y de la adquisición del 
"status" que dicha compra proporciona­
ría. Y en este sentido, los atributos del 
consumidor son análogos, por lo abs­
tracto, a los del ciudadano. No es que 
tenga libertad para comprar sino que 
tiene libertad de comprar. El Estado no 
le prohibe comprar; incluso lo estimula 
a hacerlo. 
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sitaire y fue expresada a cabalidad en la 
obra de Constant y Guizot, entre otros. 
Para ellos, la voluntad popular fundaba 
una verdad de razón, es decir, un medio 
adecuado para administrar la cosa co­
mún; en esta perspectiva, la democracia 
resulta apenas una forma práctica de go­
bierno, lo que recupera el entendimien­
to de la política como mera técnica, tan 
caro a Maquiavelo y a Hobbes, y lo que 
convierte la representación en verdadera 
sustitución de los representantes por los 
gobernantes; como lo señala Cerroni, a 
quien estamos repitiendo en este punto, 
se trata de una posición iluminista o eli­
tista, que restringe el sufragio a la vez 
que restringe la idea democrática al es­
trecho ámbito de la administración pú­
blica, despolitizando conceptualmente a 
la sociedad civil, a la economía y a los 
hombres concretos, y privatizando, en 
consecuencia, los procesos de toma de 
decisión sobre el mayor número de as­
pectos de la vida en sociedad. 

Esta doble reducción de la demo­
cracia a la política y de ésta al sufragio, 
se practica en nombre del mismo argu­
mento de la capacidad y de la prepara­
ción que hoy se esgrime a propósito de 
las comunicaciones. Sin embargo, la na­
turaleza de tal argumento se devela 
cuando se encuentra que dicha capaci­
dad se reducía nada menos que a la pro­
piedad privada. 

Llamamos a este pensamiento libe­
ral una adhesión no democrática al dis­
curso político, por cuanto se sustenta 
sobre una ficción. Consiste ésta en su­
perponer la aparente igualdad entre los 
ciudadanos abstractos a la real desigual- • 
dad entre los hombres concretos. Los 
atributos igualitarios de aquéllos enmas­
caran así las situaciones desiguales de es­
tos últimos. Concomitantemente, se 
produce un hiato entre lo social (con­
creto y sustancial) y lo político (abstrac­
to y formal), que, en opinión de Geor­
ges Burdeau a quien seguimos aquí pun­
tualmente, "fue la regla de oro de la 
época liberal". A tenor de esta ficción, 
el concepto de democracia sólo existe 
para el amputado terreno de la política. 
De esta manera, el "hombre" en general 
enmascara al homme situé y el pueblo­
nación al peuple défini. La democracia 
que resulta de todo ello es una democra­
cia devaluada, una democracia gober­
nante mas no gobernada ni gobernable 
popularmente. 

El concepto de libertad que tal con­
cepción promueve es la libertad-autono­

mía, que atomiza, mas no la libertad­
participación, que integra. En la termi­
nología de Erich Fromm o de Xavier 
Zubiri, se trata de una "libertad de" sin 
"libertad para". 

Más aún: esta "libertad de" se afir­
ma de modo casi exclusivo frente al Es­
tado. De ahí que los mitos liberales no 
se arguyan con relación a los grandes po­
deres económicos y privados. Tal ocu­
rre con la ya contumaz reducción de la 
democratización de las comunicaciones 
al mito de la libertad de prensa, y a su 
no menos mítico corolario del "libre 
flujo internacional de noticias". La 
irrealidad de tal libertad ha sido señala­
da, incluso por autores insospechables 
de filiación subversiva, como Servan­
Schreiber (2) y, en América Latina, tal 
libertad encubre sólidos monopolios de 
clase y de empresas transnacionales, jun­
to con una veloz y, ésta sí universal, 
concentración antidemocrátíca en la 

propiedad de las empresas comunicati­
vas. 

La disociación fundacional del libe­
ralismo se traduce, cómo no, en el abis­
mo existente entre los textos jurídicos y 
las realidades tangibles, abismo tan bien 
estudiado, entre tantos otros por Mili­
bando Pues bien, si es que efectivamente 
puede hablarse de un enmascaramiento 
(sin que el término presuponga maquia­
velismo alguno), tal enmascaramiento 
pasa por la tendencia sostenida a reducir 
todo mecanismo de participación políti­
ca al acto de la votación, aún cuando es­
te acto es, en sí mismo, expresión im­
prescindible en cualquier proceso demo­
crático. 

De todo lo anterior puede despren­
derse que los mecanismos de domina­
ción en el capitalismo contemporáneo se 
fundaron sobre una disociación y un en­
mascaramiento básicos: la disociación 

entre la política y la economía (y entre 
la sociedad política y la sociedad civil), 
y el enmascaramiento (o desplazamien­
to) del hombre por el ciudadano. 

Una segunda concepción de la de­
mocracia, menos instrumental, se insi­
nuó desde Rousseau y se vino a desa­
rrollar y fortalecer durante el siglo pa­
sado europeo, hasta adquirir amplio re­
conocimiento. A tenor de este segundo 
acercamiento, el recurso a la voluntad 
popular no procura una verdad de pura 
razón sino una verdad de consenso, es 
decir, de mediación entre los intereses 
reales de los gobernados. La democra­
da es así vinculación antes que sustitu­
ción y, a la vez, propuesta válida para el 
conjunto de las actividades sociales y, 
sobre todo, para la vida económica, en 
la que se gestan y se oponen parte muy 
importante de los intereses concretos 
de los hombres. Política y economía 
aparecen integradas, no divorciadas. Es­
ta segunda concepción se abre paso a 
través primero de movimientos sociales 
y luego de transformaciones jurídicas 
que corresponden a los avances de di­
chos movimientos. Se abre paso no sin 
contradicciones. 

Dicho directamente: en la revolu­
ción democrática coexisten dos ideales. 
Por un lado, el ideal de la burguesía, que 
corresponde históricamente a las demo­
cracias restringidas, las mismas que hoy, 
no por casualidad, quieren resucitar las 
empresas transnacionales y los gobiernos 
militares de América Latina. Por el otro 
lado, el ideal popular que lleva a la con­
quista de formas democráticas amplias 
que fueron resultantes, aún inconclusas, 
de la articulación entre las movilizacio­
nes de la clase obrera en torno a sus rei­
vindicaciones inmediatas y su gradual 
unificación política junto con la deman­
da de universalización del sufragio. Esta 
articulación empuja el tránsito de la pri­
mera a la segunda etapa de la vida repu­
blicana. 

Por lo tanto, el concepto común de 
democracia que hoy manejamos es, en 
parte importante, heredero y tributario 
de la organización y las movilizaciones 
de las clases subordinadas. Es una con­
quista de ellas, aunque incompleta, y no 
un bastión o propiedad privada del pen­
samiento liberal decimonónico. 

Con lo cual, lógicamente, la idea y 
las formas reales de la democracia se han 
vuelto también un escenario de contra­
dicciones en el que las clases y naciones 
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EL CHAPULlN COLORADO 

y EL CHAVO DEL OCHO 

DOS VERSIONES Y VARIOS 

MOTIVOS EN LA TV DOMINICANA 

DNDFRE DE LA ROSA 

El espacio cultural ganado por la te­
levisión en nuestros países latinoameri­
canos goza en la actualidad de muy bue­
na salud, a pesar de los intentos de in­
troducir algunos cambios en el uso de 
los medios y de las denuncias que hace 
más de dos décadas vienen haciéndose. 
Hay países enteros que se han converti­
do en simples repetidoras de programas 
enlatados provenien tes de los grandes 
centros del poder de Occidente o de 
otros que, aun cuando no obstante el 
poder económico y social, vienen desa­
rrollando una creciente fuerza en el 
campo de la cultura. 

Nos referimos en este último caso a 
países como México y Brasil, cuyos dos 
respectivos monstruos televisivos, Tele­
visa y la Globo, se dan el lujo de enviar 
programas a múltiples rincones subdesa­
rrollados y desarrollados de nuestro va­
riado planeta. Ya no se trata solamente 
de la influencia de las transnacionales di­
rigidas desde los grandes centros hege­
mónicos. Se trata tam bién de la influen­
cia ejercida por grupos de poder de algu­
nos países del Tercer Mundo. 

El trabajo de Onofre de la Rosa, El 
Chapulín Colorado y el Chavo del Ocho, 
dos versiones y varios motivos en la TV. 
dominicana, se inscribe dentro de la lí­
nea de denuncia de esa influencia, to­
mando en cuenta las características de 
los mensajes en cuestión y la manera en 
que se insertan en la vida de los dominí-
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canos. En la República Dominicana am­
bos alcanzan un 49 por ciento del ra­
tíng, muy por encima de telenovelas, 
programas cómicos, dramáticos y poli­
ciales. 

Señala el autor que el Chapulín, 
aun cuando es presentado como un an­
tihéroe, no hace más que reproducir los 
viejos esquemas del héroe promovidos 
con una clara intención ideológica. 

"Lo cierto es que El Chapulín es 
eviden temen te una expresión ideológi­
ca de la sociedad. Su esencia es el orde­
namiento de una sociedad que se resuel­
ve en solo las diferencias entre malos y 
buenos, nunca en términos de una prác­
tica social". Y añade: 

"Su mundo de acción puede ser 
cualquiera que naturalmente no esté de­
finido en su estructura social. La rela­
ción de los personajes todos con los me­
dios de producción no se da puesto que 
se trata de un universo 'fuera' de los 
parámetros sociales. Allí no existen ni 
explotados ni explotadores, solo malos 
y buenos". 

Luego de señalar la abstracción so­
cial que significa el mundillo en que se 
mueven los personajes de El Chavo del 
Ocho, de la Rosa indica que la esencia 
de este programa es la violencia. 

" . .. no en estricto sentido de 
muerte, sino en términos de acción ... 
Existe violencia no solo en las relacio­
nes verbales entre ellos, sino que tam­
bién se da entre los mismos adultos y 
entre los adultos y los niños. . . Parece­
ría como si todos, incluyendo a los ni­
ños, sufrieran de neurosis aguda". 

El autor hace hincapié en la forma 
en que los personajes aparecen fuera de 
un contexto social determinado: " ... 
otro tipo de violencia se cierne en la es­
tructura del vecindario: la desarticula­
ción social de sus participantes". Desar­
ticulación producida por sus propias re­
laciones de violencia y por la falta de in­
serción real con el resto de la sociedad. 

De la Rosa señala que programas de 
este tipo, si bien por momentos tienen 
algunas dosis de ingenio y de sentido del 
humor, no hacen más que consolidar 
formas de relaciones vigentes, además de 
naturalizar una visión estereotipada de 
la realidad y una aceptación de la violen­
cia como modo de conducta cotidiana. 
El trabajo constituye un llamado a la re­
flexión en torno a los mensajes que no 
necesariamente nos llegan desde los 
grandes centros del poder de Occidente. 
(Daniel Prieto Castillo) 
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AZCAPOTZAlCO 

La obra de Horacio Guajardo Eli­
zondo constituye un claro ejemplo de 
las posibilidades de relación directa en­
tre lo que. algunos entendidos llaman 
"personalidad literaria" y "personalidad 
del autor". No hay una sola línea en to­
do lo que él ha escrito en la que no se 
refleje su jovialidad ante la vida, su ina­
gotable capacidad de creer, su humor fi­
no, su incansable búsqueda de formas 
de relaciones sociales más justas. Y 
conste que ha escrito mucho Elementos 
de periodismo (tres ediciones), Teoría 
de la comunicación social (tres edicio­
nes), Mensaje y máscara, Geopolítica, 
Historia de las ideas políticas I y n. Y 
ahora sus Ensayos de Comunicación, pu­
blicado por la UAM-Azcapotzalco, den­

tro de la cual el autor viene desarrollan­
do una intensa labor en el campo de la 
docencia y de la extensión universitaria. 

La obra incluye los siguientes trabajos: 

La cultura 
Los signos 
Las letras y los números 
Los libros 
Las teorías de McLuhan 

En el primero la pregunta central es 
algo vieja ¿Quién soy? Pero la respuesta 
se va tejiendo con una ironía fina, ince­
sante: "A partir del acta de nacimiento, 
o la fe de bautismo en su caso, el mexí­
cano colecciona credenciales y placas so­
bre la base de que entre más sellos y 
banderas tenga, mayor será su impacto. 
Y si los muestra con discresión, como lo 
hacen los agentes secretos al momento 
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de no pagar en un trasporte de pasajeros 
o a la entrada de una sala de cine, multi­
plica su fuerza". El ¿quién soy? se ve 
especificando en tarjetas, cédulas, cre­
denciales y salvoconductos, sobre los 
cuales el autor concluye: "Al final de 
cuentas se trata de mecanismos de con­
trol en una sociedad escindida en clase 
dominantes y clase dominada. Hasta 
que la podamos transformar". 

Los signos y los símbolos ocupan su 
atención en el segundo ensayo, sobre to­
do por la manera en que estos últimos se 
han ido consolidando en la sociedad mo­
derna. 

"Hoy vivimos una nueva mitología. 
Además de los vestigios totémicos se 
dan reminiscencias de la mitología clási­
ca con subrayamiento del idolísmo. La 
fama, casquivana y huidiza, sufre el cor­
sé de la columna tipográfica, de la pan­
talla platinada, de las tablas y bambali­
nas, de las ondas y antenas". 

En "Las letras y los números" Gua­
jardo Elizondo se refiere a este maridaje 
actual entre las damas del alfabeto y los 
señores de la medida. 

"Al letrado sigue el numerado" 
Critica la tendencia a la clasificación, 
fundada en simplificaciones de la socie­
dad. 

"Los libros", junto con el siguiente 
ensayo, dedicado a Mcl.uhan, ~arca la 
mayor parte de la obra. Por su tarma de 
presentación podríamos estar ante el 
riesgo de una recreación pasatista de los 
libros que alguien ha ido leyendo. Pero 
el autor escapa a esa permanente tenta­
ción. Se dedica a recrear algunas obras 
(Estudio de la historia, de Toynbee ; 
Técnica y civilización, de Mumford, en­
tre otros) y a aplicar esa recreación al 
contexto social mexicano. Recuperan­
do aquella expresión del último autor 
mencionado "fines paleotécnicos con 
medios neotécnicos" afirma: 

"En México todavía usamos herra­
mientas prehistóricas: el arado egipcio, 
el azadón y hasta el martillo de peder­
nal; al mismo tiempo se utiliza el com­
putador, aunque sea para contar desem­
pleados" 

"Las teorías de McLuhan" es un 
ensayo de corte polémico. Primero, por­
que no ataca al conocido autor de La 
comprensión de los medios. Segundo, 
porque retoma algunas afirmaciones y 
las aplica directamente a la realidad me­
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xicana, directa y acertadamente. Terce­
ro, porque, con' toda imparcialidad, pre­
senta a quienes han atacado justa o in­
justamente a McLuhan. Cuarto, porque 
evidenciando un prolijo conocimiento 
de la obra en cuestión, Guajardo Elizon­
do puede colocarse ante aquel autor en 
una actitud nada parcial. 

Y el ensayo es polémico porque in­
tenta rescatar algunos aspectos de Me­
Luhan desde el punto de vista político. 
Pero a las citas ("La política ofrece res­
puestas de ayer a las preguntas de hoy") 
nuestro autor va añadiendo su propia y 
muy personal cosecha: 

"La política no se explica por la he­
rencia, el engaño o la intriga, sino por el 
pensamiento y el trabajo. El aparato y 
la investidura atemorizan. Burocracia, 
timocracia, aristocracia, tecnocracia, son 
figuras parciales de poder, hegemónicas 
por sí y ante sí. Nada sustituye al pue­
blo". 

Con relación a la afirmación de 
McLuhan en el sentido de que ante los 
anuncios de nuestra época los jeroglí­
ficos egipcios quedan muy a la zaga, di­
ce Guajardo Elizondo: "Y al anuncio 
comercial se agrega el anuncio ideoló­
gico, que los países de economía central 
llevan a los mismos extremos: repetición 
indigesta, monopolio y exageración. En 
los países de economía mixta se reunen 
ambos errores, como el caso de México 
donde la Coca Cola y el PRI entonan un 
mismo jingle: "hay que compartir". 

Ensayos de comunicación muestra 
cómo ciertos temas fundamentales de la 
comunicación pueden ser tratados con 
un amplio bagaje de información, un 
sentido del humor y una ironía constan­
te. Guajardo Elizondo no denuncia a 
los gritos, apela más bien al guiño cóm­
plice, a la mirada inteligente, al estilo 
cuidado. Formas de encarar el trabajo 
intelectual a menudo más que ausentes 
en nuestros países latinoamericanos. 
(Daniel Prieto Castillo) 
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No Alineados en plantear el tema, que 
la UNESCO optó por crear una comi­
sión especial para discutirlo. Surgió así 
la Comisión MacBride, cuyo Informe fi­
nal fue discutido en 1980 por la Confe­
rencia General de la UNESCO reunida 
en Belgrado. A partir de entonces, el 
Informe MacBride es un hito en la his­
toria del Nuevo Orden Internacional de 
la Información. Uno de los méritos cla­
ves de la Comisión y de su Informe con­
siste en una nueva ampliación de la polé­
mica. No se trata ya sólo de las noticias 
y las comunicaciones masivas; aspectos 
de la mayor trascendencia, como la pu­
blicidad y la tecnología, hacen ahora su 
ingreso legítimo en la arena interguber­
namental. 

En este tercer momento, una pala­
bra utilizada y desarrollada en más de 
una sección del Informe MacBride em­
pieza a adquirir resonancia y numerosos 
ecos: comunicaciones democráticas, de­
mocratización de las comunicaciones. 
Dice literalmente el Informe: 

"La reivindicación de una democra­
tización de la comunicación tiene múlti­
ples connotaciones, muchas más de las 
que se suele creer. Comprende evidente­
mente el suministro de medios más nu­
merosos y más variados a un mayor nú­
mero de personas, pero no puede redu­
cirse simplemente a unos aspectos cuan­
titativos y a un suplemento de mate­
rial. Implica un acceso mayor del públi­

co a los medios de comunicación exis­
tentes; pero el acceso no es sino uno de 
los aspectos de la democratización. Sig­
nifica también unas posibilidade s mayo­
res -para las naciones, las fuerzas politi­
cas, las comunidades culturales, las enti­
dades económicas y los grupos sociales­
de intercambiar informaciones en un 
mayor plano de igualdad, sin una domi­
nación de los elementos más débiles y 
sin discriminaciones contra nadie. En 
otras palabras, implica un cambio de 
perspectiva. Se requiere indudablemen­
te una información más abundante, pro­
cedente de una pluralidad de fuentes pe­
ro, si no hay posibilidad de reciproci­
dad, la comunicación no será realmente 
democrática. Sin una circulación de do­
ble sentido entre los participantes, sin 
la existencia de múltiples fuentes de in­
formación que permitan una mayor se­
lección, sin un de sarrollo de las oportu­
nidade s de cada individuo de tomar unas 
decisione s basadas en un conocimiento 
completo de unos hechos heteróclitos 
y de unos puntos de vista divergentes, 
sin una mayor participación de los sec­
tores, los espectadores, y los oyentes en 
la adopción de decisiones yen la consti­
tución de los programas de los medios 
de comunicación social, la verdadera de­
mocratización no llegada a ser una rea­
lidad" (1J. 

Así planteado el campo de la demo­
cratización de las comunicaciones, apa­
rece claro que ella es antagónica respec­
to tanto a los autoritarismos políticos, 
de los regímenes militares latinoameri­
canos por ejemplo, como a los autorita­
rismos comerciales y económicos deriva­
dos del control que las empresas trans­
nacionales, las clases dominantes loca­
les y los grandes anunciadores ejercen 
con frecuencia sobre los sistemas de co­
municación. 

Desde el punto de vista latinoameri­
cano, la cuestión de las comunicaciones 
se inscribe en una preocupación más vas­
ta: se trata de volver a discutir desde el 
principio la problemática de la democra­
cia y la manera cómo nuestras formacio­
nes políticas y nuestros intelectuales 
dieron cuenta de este asunto. Andamos 
en tren de reformular ciertos temas -la 
democracia, la cuestión nacional, la no­
ción de hegemonía- y en este proceso 
nos encontramos con que las comunica­
ciones han adquirido una relevancia ex­
traordinaria, de la cual hay que tomar 
registro y a partir de la cual hay que 
pensar perspectivas de investigación y de 
acción. 

Por eso, el binomio comunicación y 
democracia hay que abordarlo partiendo 

de la democracia, que es el objetivo, pa­
ra entender y ubicar dentro de ella a los 
instrumentos comunicacionales. 

2.- UNA VIEJA POLEMICA 

La primera cuestión a dilucidar co­
rresponde a la pregunta: ¿de qué esta­
mos hablando cuando utilizamos el vo­
cablo 'democracia'? Hayal respecto 
abismales diferencias ideológicas que se 
traducen, cómo no, en concepciones 
teóricas y en perspectivas analíticas con 
frecuencia incompatibles. En este cua­
dro, el ejercicio consiste apenas en recu­
perar la discusión occidental sobre el 
contenido y los alcances de la democra­
cia. Aún prescindiendo de esta manera 
de la compleja realidad del campo socia­
lista, el panorama es harto diversificado 
y hasta confuso. 

Hay un punto de partida, sin em­
bargo, que parece indiscutible: la revolu­
ción democrática emergió frente al an­
cien régime como proceso de laicización 
de la autoridad, antes pre-constituida 
por la ley de Dios, y como proceso de 
legitimación de la voluntad popular y 
nacional en reemplazo de la voluntad 
divina, antes definida como voluntas su­
perioris en relación a la cual la voluntad 
del pueblo y la del gobernante eran am­
bas causa secunda. La democracia susti­
tuye a Dios por el pueblo como fuente 
de poder. La revolución democrática es 
en este sentido una irrupción exitosa del 
pueblo como sujeto histórico. 

Pero esta gestión, cuyo punto máxi­
mo de heroísmo fue la Revolución Fran­
cesa, contuvo desde el principio dos 
concepciones muy distintas a propósito 
de la recién nacida. Si bien estas dos 
concepciones se expresan en la antítesis 
entre democracia directa y democracia 
indirecta, su eficacia conceptual e histó­
rica va mucho más allá de esta distin­
ción. Se trata, en rigor, de dos tenden­
cias básicas que subsisten hasta hoy y 
que permiten hablar de adhesiones no 
democráticas al discurso democrático, 
frente al entendimiento de la democra­
cia como un proceso inacabado, dentro 
del cual uno puede distinguir por lo me­
nos dos etapas previas, caracterizadas 
ambas por la tensión entre estas dos 
concepciones, pero diferenciadas en ra­
zón de los retrocesos que una de ellas 
experimenta y de los avances que la otra 
consigue. 

La primera vertiente fue consagrada 
jurídicamente en la figura del voto ceno 
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